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Y SU S I '.IJOS l l .U S T R l 'S .

(ConcIu>iOD.)

D urante  los m uchos años, que  allí permaneoití. 
á  escepcion de las  m u y  escasísim as veces, que  sa­
lió á la calle; se puede a segu ra r ,  que  apenas habló 
m as  que  con dos personas, y  esto en m uy  pocas 
palabras , á  sab e r ,  con su  Confesor ol Padre  Juan 
G arbayo escelenle Religioso de aquel C onvento , y 
con su sobrina , y  p rim a m ia E speranza  Estrada , 
m ujer de a lgu n a  edad, y  sob re  todo m uy buena 
c ris tiana . Esla llevaba lodos los lunes la comida á  
su  lio para  los siete dias d e j a  sem ana. Se reducía 
ó una olla de  a rro z , pa ta ta s  ó legum bres  con hor­
taliza , y  pan  del m as ordinario, y  m oreno que  se 
Ycndia en  la c iudad. T a in b ie a  k .Jlevalia  algún?..? 
fru ías  secas, ó frescas', segun  la estación, y  dos ó 
tre s  cán taros  de  ag u a . Cou estas  v ian d as  se ali­
m entaba el solitario, comiéndolas casi s iem pre  frias. 
m enos a lguna  que  otra  vez. que  en un  anafe de 
b a rro ,  que  tenia en  su  boardilla , calentaba un  poco 
la comida con cuatro  ó seis carbones, que encendía 
él m ism o.

E speranza  a lgunas  veces á im pulsos de la c u -  
rio.sidad, después de despedirse  de su tio, y  cer­
ra r  la puerta  de  su pobre habitación; hacia que  se 
ausen taba , pero  volviendo dc pun til las , y  obser­
vando  por el ojo de la llave. Jo veia s iem pre  ocu­
pado san tam enle . Ya arrodillado con los brazos en 
c ruz , fijos los ojos en el Crucifijo, d e rram ando  lá­
g r im a s  con frecuencia: ó Iiien con el Rosario en  la 
m ano  á los pié.s de la V irgen  Santís im a, im ploran­
do su  poderosa intercesión; ó  finalmente sentado 
en  una huiuiíde silla , leseiido y nicdilaiulo a lg u ­
nas  p ág in as  de  libros ascéticos que tenia  solire la 
m esa. Cuando aquella  m ujer hablaba cu mi casa 
dcl fervoroso varón  con la adm iración y piedad 
que  son fáciles de co iuproudcr, nos eiilernecia á 
to d o s  al o ir  Ja sencilla narración dc la v ida e x -  
Iraord inariam enle  r íg ida , que  hacia su  buen lio en 
la soledad del C arm en . En tan piadosos y no in­
te rrum pidos (‘jcrcicios; y  dorando cuadros, que  le 
llevaba la sob rina , la cual en  todo y por todo se 
enlendia  con los parroquianos, Iranscurrieron  
los aprovechados dias del Solitario. A pesar  de 
tan ta  austeridad , v iv ió  selenla y  dos años, es de­
c ir ,  Iiiisla el 8  de marzo de 18*22.

Yó fui la s igu ien te  m añana  á la Colegiata con 
objeto de a y u d a r á  m isa, y  no fué poca mi so rp re ­
sa y sentim iento , cuando  encontré  en  cl a liar  del 
Angel Custodio, que está al e n tra r  á  la izquierda 
de ia puerta  principal depositado el c ad áv e r  del 
D orador. Vestía habito  de  Carm elita  calzado. No 
tenia a taúd , p o r  haberlo asi p reven ido  en el testa­
m ento . S u s  res tos m ortales aparecían en el féretro

com ún , ó  escaño, com o llam an en  Alcañiz á  las 
andas  donde .son conducidos al cem enterio los que  
m ueren  en el hospital. V arias  pe rsonas piadosas, 
especialm ente m ujeres , contem plaban aquél in n a -  
n im adocuerfío  con señales  v isibles del re sp e lo m as  
profundo . I.a cara del d ifunto , lejos de  cau sa r  la 
n a tu ra l repugnancia , q u e  o tros m uertos, a tra ía  
dulcem ente á  los espectadores. E ra  m as herm osa, 
que  cuando v iv ia .  L legó el V G arbayo, en  cuyas 
m anos habia en treg ad o  su  esp ír itu  al Criador; y  
despiiás de celebrar el santo  sacrificio en  el citado 
a l ia r ,  se  acercó al féretro , dijo a lg u n as  pa labras  
.•■obre las v ir tudes  dcl m u erto , y  sobre su  falleci­
m ienlo  ejem plarisim o, rezó un  responso  po r  el 
e te rno  descanso de  su  a lm a, y  besó los p iés del 
cad áv er .  Cuantos estábam os p resen tes , hicimos lo 
m ism o, no sin  llanto la m ayor p a r te .  Yó acababa 

dc cum pl i r  los t res  p r im eros  lustros  de 
mi v id a . Ahora que  y á  peino canas haria  otro 
tan to .

Después de su  m uerte , encon trá ronse  en su  
hum ilde aposento los ásperos  cilicios y  las e n san -  
g ren lad as  d iscip linas, con q u e  cl s i e r \o  de  Dios 
m aceraba su  cuerpo , renovando  en nuestros  dias 
la penitencia  de los Ju a n es  de  la Cruz y Pedros dc 
A lcántara, y dc los an tigu o s anacoretas dc la N i- 
Iria y  la Tebaida. El m encionado Sacerdote, qne  
solia de vez en cuando v is ita r  á  m is pad res , nos 
contó después , que  Ballester d u ran le  los años que 
perm aneció  en  su  re tiro , confesaba y com ulgaba 
dos veces á  la sem ana , oia d iariam enle  la Misa 
m ayor y  o tra  rezada , ayu n ab a  á pan  y  agua  con 
frecuencia, tenia una  hora de oracion m ental por la 
m añana y  otra  po r  la noche, rezaba cada dia los 
salm os gradm les y  penitenciales con las lelanias 
m ayores y dem ás preces que  las acom pañan , el 
oficio parbo , el R osario  com pleto  y la corona de  la 
V irg en , y o tras  oraciones en  fin de^ su  e.'pecial 
devoción. Tal Fuá M iguel Ballester. S u  respetable  
nom bre, acom pañado del recuerdo  de sus  ejem pla­
res  y auste ras  costum bres, no debía om itirse  en  el 
catálogo dc los hijos de  A lcañiz, que han  honrado 
á su  pa tr ia .  FI fué en  vida la edificación de sus 
contem poráneos. La g ra ta  m em oria  de  s u s  v ir tu ­
des podrá  se rv ir  de  estím ulo y de ejemplo a los 
venideros, que  lean estos arliculo.s. Debo por con­
clusión a ñ ad ir ,  que  en tre  o tras  p iadosas m andas, 
dejó Ballester doscientos duros al hospital de San 
Nicolás, en que  tan tas y  tan tas  veces habia dado 
re levan tes  m uestras  de  su  caridad a rd ien te  d u ra n ­
te su  v ida . T am bién  im puso  á sus  herederos la 
sag rad a  obligación de  p a g a r  el Serm ón  dcl sexto  
dia en  el solem nisim o y devoto  Septenario  de la 
V irgen  de los Dolores, que  en  la sem ana de Pa­
sión se celebra en  la Colegiata de Alcañiz desde 
tiem po inm em orial. Debo es tas  dos ú ltim as noti­
cias ó  mi carísim o condiscípulo  el P resb ítero  don

Nicolás Sancho y M oreno, q u e  después de infor­
m arse  m u y  deten idam ente , y  de  v e r  p o r  sí m ism o 
ia partida  de defunción del v ir luoso  Ballesler. m e 
las comunicó hace pocos días desde aquella c iudad 
donde reside.

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

ALCAÑIZ 18 DE JULIO DE 1868
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PR O V IN C IA S DE ESPAÑA *

ARTÍCULO III.

A l i m e n t o  ñe  una  provin? 'a  en •
lio puede negarse  la conveniénda,  puesto. qiseiRS. 
(fos hoy existentes m i n e n  1,400 leguas cuadradas '  
de territorio, contando 28 part idos judiciales, t a n '  
d slanlcs a lgunos dc ellos de las capitales, que hay '  
pueblos de la de Badajoz á 3 4  leguas de esta ciudad.

Examinado el m apa  por lo respectivo á E x t re ­
madura,  teniendo en consideración las distancias y 
la situación de  las poblaciones de mas importancia. 
LA VILLA DE I)oN Bknito sc presenta desde luego r e ­
clamando la cajiitalidad dc la nueva provincia; y  en 
efecto, tiene bastantes títulos para ello, pues cuenta  
con mas de 18,000 almas; poseo m ucha  riqueza en 
todos conceptos; se cncuenlra asentada en una fértil 
y espaciosa llanura á las inmediaciones del rio Gua­
diana, y casi en el centro de la demarcación que  se 
!a debiera señalar, como también en la via férrea 
de aquel país.

La línea divisoria de esta provincia convendría l i ­
jarla del modo siguiente: al Norte, el rio Tajo; al 
Este, las s ierras  de Herrera y los rios Agudo y Gua- 
dalémar;  al Sudeste, el rio Zuja; al Sur, las sierras 
de Hornachos y de la Peraleda; al Nordeste, el rio 
Guadarr,mque;  al Oeste, los rios Palomas y Guadia­
na; al Noroeste, ei rio Burd¿ló; siguiendo luego por 
la sierra de Santa Cruz, Madroñeras. Torrecillas, 
Deleitosa y Pasadera, hasta  encontra r  la corriente 
del Tajo.

El territorio de la provincia dc Don Benito podria 
distribuirse en ocho part idos Judiciales, cuyas cabe ­
zas debieran ser la capital de  la misma, Yillanueva 
de la Serena, Castuera, Zalamea, Herrera del D u­
que, Puebla de  Alcocer, Logrosan y Castañar do 
Ibor.

Para compensar  en parte  á la provincia de Bada­
joz la considerable desmembración de territorio que  
habria  da sufr ir  para la formación de la nueva,  le 
cederla la de  Cáceres, que  lo sufrirla m enor ,  los 
part idos de Montanchez y Valencia de  Alcántara, ó 
sea todos los pueblos s i tuados á la izquierda del rio 
Salor en todo su curso.

Las actuales p r o v i n c i a s  p e  A ragón, q u e  cu en tan ,  
reunidas las tres, cerca de  un m illón  d e  habitantes, 
y son  de las m a y o r e s  en territorio, pu es com p ren ­
den 1,502 le g u a s  cuadradas d e  superfic ie , por cu ya  
circunstancia n o  guardan proporción co n  a m ayor  
parte d e  las d e  la  nación , ex ig en  una n u eva  división  
co n  a u m en to  d o  otra provincia, seg reg a n d o  para
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eTrO varios páíTídós-judicialés y pueblos de los que 
óá'cKdrá GOiripo'nen aquellas.
^STÓiñnfidí) en doto-idei acicti la figura qs’e á d e r la s  
(’¿¥úáp&Qs dán'-lás- Montañas y o f ’.eurso de algunos 
rios.  se nOxS presenta la cuenca del rio Guadalope 
con las mejores condiciones para niicleo de la nueva 
jk'-ovincia; y por lo-mismo l a  gIú d a d  dk A l c a ñ iz  seria 
ia llamada para capital. Su buena  situación, a tendi­
das-fos’ (feniárráciones que  indicaréinos; su crecido 
vecindario, qiie excede A todos los pueblos de  la 
Pro ' '’i‘5 Ía (le Teruel; sn fiqueza territorial;  su cré- 
c íén te lndus t r ia  y  eumerrio ,  n.ns extenso también 
q ae  en los demás pueblos do aquella comarca; son 
para  Alcañiz o trcs  tantos títulos que abonan su elcc- 
C-ion para capital de una nueva provincia.

Los límites do la provincia de  que  hablamos ha­
br ían  de  ser  los siguientes: ai Norte, los rios Aguas 
y libro;  al Nordeste, la sierra de los Alonegros v los 
rios Alcanadre y Cinca; al Este el rio Algas; al Sud- 
Este, las montañas  de Bcceilc; al Sud. las sierras de 
Ares y de Vallibona; al-Sud-Oesíe, los es 'r ibos de 
las de San Justo  y  Pastor,  ó sea el camino que desde 
Mirambel conduce á Escucha; y  al Oeste, ias sierras 
de escucha y de San Yust.

Señalado así el territorio, constar ía  esta provincia 
de 8 part idos judiciales, de los que  serian sus  capi 
tales Alcañiz, Caspe, Castellote, líijar,  EsU-rcue!, 
Muniesd (estos ilos de  nueva creación y con'piieblos 
d^ los par t idos  de Aliaga, Belrhile y  Segura),-Moro­
na y Valderrobres; exceptuando (os pueblos que 
tienen los actuales fuera (bríos límites referidos, qne 
joñ t inuar iau  jierteiieciendo á lus provinckis de que 
hoy dependen.
• Al partido indicia] de Caspe se agregarían l,»s 
¿ueblos del de Ei a p .  situados á la dercí-ha de  los 
n o s  Aleaiiadre y Cinca, que ahora  son de la provin­
cia (le Huesca; y la villa dc Fraga ,  que  lo cstá.á la 
¡zijuierda de esle último rio, debiera se r  incorporada 
a la jtrovinciá do Lérida, de cuya  cajiital solo dista 
de cuatro á cmco leguas; pues su situación lopográ- 
ñcff la repele  de la provincia de  Huesca, á «pie cor- 
cesponde, al propio tiempo que la llama á la de 
Lérida.

El part ido judicial de Morella, que  actualmeiUe 
pertenece á la provincia de Castellón de la Plana, 
debía formar p r l e  de  ia de Alcañiz; porque ha l lan­
do:^  situado' fíias allá do la sierra dc Ares y de  Y'a- 
llibima, y  á 18 leguas de Castelbm la  m ayor  parle 
de  jos  pueblos, seria lo natural ,  conven ien ley  equi­
tativo que formase parte  dc la nueva provincia, con 
eu.ni capital podida comunicarse  masLic-Imentc.

Fn  vii tu(J de la creación de la provincia du Alca­
ñiz. quedaría  la de Teruel bas tante  m erm ada  y ex­
cesivamente grande ia dc; Zaragoza; por cuva razon 
(Jd)ieran .pasar de  ésta á la dc Teruel to d o s ’los p m -  
l)!os (¡líese encuentran  s i tuadosá  la iz(|uicr<la dc b;s 
rios Jiloca y Piedra, hasta su entrada  en el Jalón, y 
los que se hallan á la derecha de los rios Maniililes 
y Deza; y  con ellos podrían formarse dos partidos 
judiciales. Y por último,  rcc ihiria íambieii, la j v r o -  

váimia d e  Teruel cl Buicon dc Ailomuz, dcl cual h a ­
b la rem os  en olro artículo.»

LKDRISCOS EN l 'L  BAJO ARAGON.
i y.ft'

El dia 12 do esto m es hi*' un  día de lulo para 
los pueblos com arcanos áa U rrea  de  Gaen, l li ja r ,  
Ghípratia, Caspe y otro.s, no m uv  d islan tcs d c o s ía  
c iudad.
. Según  la relacroii que nos ha hecho un hom bre 

formal q u e  se hallaba en Hijar d u ran te  la horrible  
tronada que  de.-;cargó allí a! medio dia; es in ipon- 
(íerablc ei daño que  causó la m ucha y g ruesa  p ie -  
d ra ,  que cayó y üestruyo  en b rev e  su  herm osa ve­
g a .  Los cereales y  v e rd u ra s ,  quedaron  tronchados 
y  deshechos; las cepas peladas y m utiladas; y  has- 

 ̂la lo.s olivos que estaban  cargados de  fruto  lo p e r­
dieron lodo inclusas sus  hojas y  renuevos. Asi es, 
que en breves instan tes , v ieron  desaparecer a q u e -  

i Ilos infelices labradores sus  la rgos  .sudores y  s a -  
jcrifioios. ¡Considérese el ospcclácnio q u e  ])rc.sen-’ 
Liria en aquella  población [amaña desgracia!

Los tejados dc las casas tuv ieron  qne descar­
g a rlo s  de  Ja mucha piedra que  los opriniia.

De los oíros pueblos m encionados, dicen casi lo 
m ism o, po r  io que  respecta  á  U rrea  y  Chiprana. 
aunque  m ucho mf'nos de Caspe y demás, no p u ­

estas localidades. Desgracaá'(ilii¿ent¿)éii ^*e4ó 'imb! 
q u e  es m u y  abundan te  eñ .bm tpesL idesvviehcaC ási 
toda^ ellas cargadas de inuriiaíél^íYiéidaiU'y 'kri-o- 
Jando p ied ra . Y po r  eso, ^ o s ‘"'|)tiéB!ós J ó - G in e v  
brosa . Mas de las Matas, Agiíavívij; ía^ teH íjte  y  
Belnionte. con  o tros m as , han  suL ido tam hieu 
g ra n d e s  sin iestros con esle te r r ib le  azote, aunque  
no_ tan tos como en la r ibera  del V E rlin .— ¡Rios se 
apiade de nosotros! Y ya quo r n  t i  m onte ó seeano 
nada se ha cogido por no haberse  podido sem brar, 
siquiera  en la huerta , que  eslá toda elía com o un 
am eno ja rd ín ,  en domb; no se há aprialroado, pue­
dan los labradores recoger esta su  úllim a ( sp e -  
ranza. M ientras tanto, recom endam os eficazmente 
al Gobierno la desgracia  do nuestros  vecinos, para  
qne  lu am inore  y  suavice  lodo lo po.sible.

PostiT iorm cnle  iienios recibido la s igu ien lc  cor­
respondencia  que  insertam os á  continuación , la 
cual confirma lo qne decíam os respecto de la des­
graciada villa dc  ¡lijar, y  modifica algtin  tan to  lo 
do ios dem ás pueb los  inm ed ia tos .— Tienen m u ­
cha razón nuestros  am igos en hacer no tar la fa-  
íal iiiflucncki de la célebre h p i in i i  úg G a llocan la ,  
q ue  se halla á cuatro  leguas (bríiaroca, vilo la cual 
seg u ram en te  n o s  v ienen m uchas tnuiadiis dc la 
m as mala especie. l,a mucha eslensimi de e.sta la­
g u n a .  pues mide la equ iva len te  á :í6(H) cahizadas 
de terreno; y las p ú tr id a s  y m uy fétidas e in añ a-  
ciones que de  ella salen; son causa pública v t í t o -  

nocida de su  a la rm ante  insalubridad para  siís ¡m e-. 
blos m as im nedialos, ad em ásd e  los daños enúrincs 
que  á estos causan sus frecuentes ap ed ieos , que 
todavia lom an m as iiicrenienlo á m ayores d istan­
cias, ó séa en el centro de A ragón .

¿Y no habrá  medio para q u e s o  deseque, ó  sa­
uce, ciiamiu mcníK. rs to  foco pcronno do ¡nfoccíon,
c.ste gé rm en  fecundo de calam idades sin cuenco? 
— Bcro dejemos yá  esto á un lado , y pa^fmos ¡d 
IrUle relato de la mencionada com im icacionde Hijar.

Sr. Dicí'ctf.r de E l  Bajo Ar-ígon. 
lliJAR 1 í de Ju'io ele 1 C8.

M u y  Sr. nuestro  y  estimado a m ' g . * ;  Esí'ribanos
á V .  bajo lo influencia dc mía itnpn'.s on doh ro.sa. 
como no pnedtí menos de S( ido para todo el que co-) 
mo nosotros quiera ocuparse  de ios d e l a l l c . s  íb l 
íatal acunt('(!Íiui(Uito. del ¡cairisco que  descargó so­
b re  Obla villa el dia 12 de los cotrioiilcs.

^E! iminingo amaneció ei dia con  una tcmpe-  
raiura  si bien no en extremo cainro.sn,. b a s tan ­
te pesada consecuenria  sin duda de lo encatnia- 
'b> del tiempo á lo lejos y en dirección N. O. 
vciansíí den.sas niibes aj)iñadas y de un color oobri- 
zü, indicio nada bueno, puesto (jue es sabitio en este 
pai.s, que  las tronadas qne  aparecen por el p into ci­
tado, y que se creo se forman g ím e ra ln u m e  en el 
lago llamado de Gallocanta, pocas ó casi ninguna 
vez dejan de S(3r funestas para la (“omarca bácia d o n ­
de se dingeii :  hasta las once de la mañana-continuó 
el cu lo  m uy cubierto, d í sd e  cuva hora fue va en 
Iirogre.sion crccdcute. tan to  que  á las doce y jiiedia 
llovía ya, pero  sin gran ímpetu;  crsó la lluvia, y 
desde aquel momento las nubes  lúoron agrupándose 
más y más. presentando un conjunto rerriblc; de 
tiempo en tiempo oíase el ruido (iel trueno, pero no 
ese e s t r u e n d o í  agoroso, sonoro, coniogeneralmcntc  
sucede, sino un ru m o r  continuado y sordo que 
hace jH-edrcir s iempre que  se oye. que  Ja tempestad 
es mala.  ■
_ I.qs semblantes todos lenian ese tinte, ese aire de 
inquietud y de  desconfianza que hacen cobrar  cir­
cunstancias semí'jaiites. ¿y como no bafiia de suce­
der  aSi.  ̂ nn pueblo entero que espera para socorrer 
sus neícsidades salvar los frutos de sus inmensas 
huertas, vela venirse encima una tnrmcnla  qne  t o ­
dos creíamos tendría  un mal desenlace.

A sin embargo de pen.sarlo asi. nadi(í podia supo­
ner, llegar á figurarse si(¡niera que (d desastre  seria 
tal ciiaí ha .rído, nadie podia cnli cver (¡ue cl cuadro 
Si Tia tan desoJad(jr, U n  terrible, dc consecuencias 
tan funestas para esta afligida población."

A la una de la tarde  un viento huracanado se  dejó

séntir;, Jt^^andcV hasís  doblegar  corpulentos árbo- 
Tésky bacét‘TÍütrosríóc.1r el suelo con sus ramas;  á 
k s  pwps 'níúmientus per<3 con uiía-violencia grande 
bpinéipió á caer 'p íedra  erí tan crecida cantidad que 
k s ' t e j a d o s  tüílós se  intercc[it?ion para  d a r  salida 
á j a  poeivagíia q n e c a y ó  en ei m omento  de princi­
piar eí pedrisco, y  se hacia de tem er  que  se vinieran 
aba jokasas  enteras.

No hay palabras, no hay ideas que puedan espre- 
sar lo triste de aquel cuadro, lo aterrador de aque­
llos moTTi'énlos; una nube que por esjiacio de 23 á 
2o ininutus e.slá descargando [liedra sola sobre los 
campos y sobre la población entera, ¿no hace es- 
írcme(*er de espanto á cualquiera? ¿no hace lemer  
acciflentes d e  esos que llenan el alma de amargura?

Ahora bien, nuestro querido an.igo, des[)ues de 
la miseria que  se ha sentido hasta hace poco, v que 
se iiabia remediado en parle, desde que las huerlas 
principiaron á rendir  sus frutos ¿comprende V. lo 
(jue nos liabrá afectado un accidente semejante?

Fensar qúe hoy,  ese  mártir del trabajo, esa clase 
polu'e que es la cjue mas sugcta está á todas las pe­
nalidades sean las que quieran, no tiene un pedazo 
(le pan íjce llevar á la boca, y lo que es  mas duro 
y  mas triste lodavi.i no puede uarlo á sus hijos, es 
cusa que desgarra el corazon. y que ex ige  de los
que algo tienen, de los que  algo p..t den, un  sacri-
íií'io (fe RU parte.

Pobre traba]adorI dc.Rpucs de haber  puesto sus t r a ­
bajos, haber consagrado todos sus esfuerzo •.todos sus
atañes a! cultivo dc sus huertas .  [lara poder con esto 
i(Mii(.'dlar el malestar  que  sentia. la jiobreza que  le 
iiíligia, efecto de la escasez de las anleriíjre.s cose­
chas, cuando mas confianza tenía, puesto que  habla 
consegiudo cl riego que tanto ap( tecía, viene una 
tormenta ,  y  le deja en la mas absoluta miseria: y 
áün Sl ei mal fuera tan solo para el año actual podia 
haiier mas consuelo, poro es el caso, que  las cose­
chas (le aceite y vino que  tanla  riqueza ri’presentan 
aquí, y  especialmente la {)r:mera serán nulas, por 
1o nu nos en un par  de años.

Las bu r tas  lO(Jas están completamente  arrasadas, 
(lá li'i>teza, causa pena tender la vista por  nu st ros 
(‘ain¡)us, en el r igor del invierno no se les vé tan  
desnudos como -boy; el dia 12 de julio será para 
siempre un recuerdo doloros.; para  nosotros: ¡quiera 
Píos que nunca mas hayamos de  lamentarnos de 
eal:jnHdad Igual! ¡El que es bueno, y  que  atiende 
solicito á sus hijos hará que no se repítan accidentes 
de la índole del que nos aqueja!

El apedreo ha castigadi» también,  aun(¡iie con m e ­
nos furia á los vecinos pueblos Samper  -de Calanda 
Lrrea de Ga.en y La Puebla.

Creemos que  hay el (¡porluno pensamiento de re- 
prc-'í-ntar cp 'ca deJ Gobierno p;,ra que  si- haga cargo 
(le la s tu a c io n  de csle pais, y si es to  rm^ede, aíjiul 
! ! • ' tendrá n ías  remedio que p / i isar  de un  modo ú  
Olí'') ( n mejorar  ei estado de cosas de  (s ta  comarca.

Ué>-t.mus solo Consignar, y lo hacemos con pro-  
f  ¡mío ¡agradecimiento (¡tretodos ios individuos de la 
bnai (lia C i v i l  como los de la rurulhanf restado csce-  
loules bcrvicms, coi rjendo de casa encasa, para pod.T 
atajare! a g u a ( |ü e y a c n  alguna de ellas l legó á invadir 
las bahiiaciones interiores; af  >rlunadamente no hubo  
que lamentar desgracia alguna pirsonal.

Despucs del relato que dejamos hecho, y como 
on eonfirniacion diremos á V. que  hahian pasado 
treinta horas (U'spues de la tormenta ,  y todavía sino 
abuiubmlcmente,  corría al menos el agua por las 
calles efecto del deshielo de ia piedra.

Seguu sabemos las huertas  d e  esa población esíán 
frondosas como potos años, y las tronadas que se 
suce«ien cada día proporcionan el bencíico riego (¡ne 
tantas veet's acostumbra laltar en nuestro país: 
¡(juiera el cielo (¡uíí no sufran v\ quebranto  que  las 
de arjuí, y (¡uo no hayan de llorar los bahitantes 
(le esa rica y bella ciudad, los males (¡ue desgraoia- 
(lanieníe deploramos todos nosoiro'i.

Sin otra cosa se re¡iiten de V. sus amiíros afec­
tísimos S S. 0  B. S. M =/ ,e rd inro  La¡i!ai,á .--Juan  
rranvisco Formes.

¡VOTICUS.
Leemos, en Zfl Legalidad  de Gracia.
« Ei fuerte pedrisco que descargó en varios puntos 

de Lüta lunaen uno (h* los ¡ rimeros diasdí  1 presente 
mes. ha causado casi la destrucción do la futura co­
secha de  vino, siemlo Manresa cl lugar  donde se 
dejó sentir  con mas inclemencia y  por consiguiente  
que mas desgracia causó á los ya  floridos campos.Ayuntamiento de Madrid



El que  cayó al anochecer del 8 fué m u y  conside­
rab le  por  la p a r ' e  del Vallés. E ñ  Moneada las aguas 
han causado averías en el ferro-carril , y  a rras t rado 
caballerías, hueves y otros animales domésticos. La 
impetuosidad de la corr iente  arrebató  á dos.personas 
las cuales fal leneron.  En San Andrés de  Palomar la 
riera a rras t ró  á im hom bre  y una  m uje r  que  fueron 
r e c o g e o s  vivos en el Besos." j)ero m uy maltra tados. 
Cerca de Hipollel, o tra  riera en su desbordamiento se 
llevó un terraplén del ferro-carril .  La via férrea de 
Granollers ha suspendido los t renes, aunque  se es­
pera que  pronto reanudará  su servicio. Las aguas  de 
Moneada salen en teram ente  turbias y casi no hay 
fuente qne no dé señales del aguacero afortunada­
mente  en esta villa »

El Eco de AraCfOn publica una  carta  de Epila, su 
fecha 11 del corr iente , en que  se dan detalles del 
horroroso uiildailo que  sobie  las t res  de  la tarde del 
mismo dia descareó en aquel pueblo, y que cogió 
los de Monzalbarba. Paslriz, Nuel. Alfajarin y otros. 
En Epila duró la piedra mas de yeinte  minutos,  a r ­
rasando sus liermosas campiñas é hiriendo á algunos 
labradores á quienes cogió en el  ̂ campo, pues  la 
piedra era de  estraordinario tamaño.

El alcaldc de Manresa se ifa procurado de  distin­
tos puntos  de la Península una  g ran  canlidad de 
judias  para repart irlas  entre  los agricultores de la 
h  e r ta  de aquella ciudad, completamente  ta la fa  por 
el [.edrisco, para que puedan hacer  una  segunda 
s 'eiiibra de verano y no se pierda por completo la 
cosecha de esta legmnhrc, uno de los e lementos de 
riqueza de aquel país. A los que  no pueden pagar 
la cantidad (¡ue toman,  el ayuntamien to  de Manresa 
les adelanta la iiuc necesitan, con la obligación de 
leii ilegrarlo en la Cjioea de la recolección.

El 5.® trozo de  la carre te ra  de Alcolea del Pinar á 
Tarragona ,  que  comprende desde Calaceile al rio 
Algas, se halla terminado, Asi nos lo escriben de d i ­
cha villa.

l iem os  observado y con bastante  sorpresa, que el 
pastor  que  guarda  las cabalierias de la dula, ha^elc- 
gidü como punto de parada ¡lara la reunión de aque­
llas cuando salen al campo y también para distri­
buir las cuando regresan, el mas públic o de_ la calle 
Mayor, ó sea frente á ia jiuerta de  la Administración 
de  Correos.

Rogamos á quien esto incumba prohíba semejante 
abuso de-ignándü otro sitio mas aimopósito para 
ello, y quizá asi evite las funestas consecuencias que 
el tolerarlo pudiera ocasionar, y tanto mas por  sér 
el centro donde á la hora que  io verifica |>or la tarde 
c m v u r re n  un sin núm ero  de niños de las calles in­
mediatas.

Desde 22 de Agosto á 31 de Mayo se han im por­
tado del extranjero,  por las aduanas  habilitadas al 
efecto. 3.583 5K) fanegas de tr igo,  y 3.011,059 
a rrobas  do harina. El va lor aproximado de  las fa­
negas de  t r igo importadas puede calcularse en 
25 012,191 escudos y el de las a rrobas  de harina en
7 . í io0 ,5ü l  escudos.

El precio medio que han l o ú d o  algunos artículos 
de  consumo en el mes de M.iyo último, ha sido el 
siguieiile:

Granos Trigo: hectolitro, 13,167 escudos: ceba­
da. 7-0S2; centeno, 8.647: maiz, 8,382; garbanzos: 
kilogramo, 0-304: arroz 0-261.

Caldos. Aceite; litro. 0-554 escudos;vino,  0-113; 
aguardiente.  0-295.

Carnes. Carnero: kdógramo, 0-415 escudos; va­
ca, 0-397; tocino, 0-723.

P aja .  De trigo: ki lógramo, 0,025 escudos; de 
ceba«ia, O 022,

Ei precio máximo del trigo fué de 18-738 escudos 
en  Viilis (Tarragona), y el mínimo de 7-929 en  Cua- 
terniga (Santander).

El precio máximo de la cebada fué de 10-090 es­
cudos en Betanzos, y el mínimo de  3-504 enSai  iñe- 
na  ( l lu tsca) .

La junta  general de estadística publica en  la Ga­
ceta cl estado de  la prensa periódica en  España en
1. de Julio de 1867.

De d;cho estado aparece que en las capitales dé la s  
provincias se publicaban en esa fecha 400 periódicos 
distr ibuidos eu las siguientes clases:

Periódicos oficiales de las autoridades, 99.— id 
de  corporacwnes, 23.— Religiosos, 14.—-BoIí,icos, 
3 8 — De instrucción pública, 36.—^De ciencias fi­
losóficas y  sociales, 8.— De ciencias exactas. 2. 
— De ciencias naturales, 5.— De agricultura,  8 —  
IndustrUle.s, I J . — ídercantiles, 11.— De derecho. 6. 
— De adminislracion, 1 0 — De medicina, 11.— Mili­
tares  y  de  marina,  3 .— Literarios, 4 2 — Artísticos,
1.— Satíricos, 15.— De modas,  6 .— Idem de noticias 
y anuncios, 56. '

De todos estos, solo en Madrid se publicaban 139, 
q u e  clasificados en el mismo órden que  lo hemos 
hecho anteriormente ,  dan los siguien'.es números:
2— 8 - 9 — 18— 3— 6 - 2 — 3— 2— 5— 4— 3— 7— 6—  
2 _ 3 2 — 4 - 7 — 4 y 10.

E n  los pueblos que  no son capitales de provincia 
se publicaban en la misma fecha 53. dasiíicadüs 
del modo siguiente:

Periódicos oficiales de las autoridades, 12.— De 
corporaciones 2 — Religiosos. 1 — De agricultura,.
2.— Industriales, 4.— Militare» y de  marina,  1 .— 
Literarios, 1 0 — idem de noticias y anuncios, 21.

Los pueblos de provincia donde mas perdióicos 
se publicaban,  pertenecen á las provincias de Bar­
celona y Cádiz, en la primera 11 y en la segunda 6. 
Habiendo 37 provincias en cuyos ])ucblos no se pu ­
blicaba ninguno.

SECCIOî  DE VAUIEDADES.
L O S  INO CEN TES

Tres cuartas  pa r tes  del m undo puede recibir dias 
en 28 (le Diciemltre.

Si Heredes viviera en el presente siglo, tendría 
una  grande  recolección; pero no le seria posible 
aprovecharse  de  ella, puesto que  hoy hay muchos 
imitadores de  aquel rey

El m u n d o  es > na preciosa huerta  de  árboles f ru­
tales: los inocentes, que son los mas, dan el fruto y 
los listos lo recojen.

Verdad es que, como el número de  esplotadores
vó eieiido cpooido, loe ávholee bo rosiónteii  de  q u e
les quiten el fruto casi verde,  desollándolos, por  ser 
la recolección s iempre  temprana .

Pero no es posible que nadie  la deje m adurar ,  
pues el que  así lo hiciera, licgaria sienijire t  rd e  y se 
quedaría  á la luna de Valencia.

P. r e s o  dan tanta  j)risa y aun la m ayor  parte  de 
las veces riñen los esplotadores por si a lguno se 
adelanta  á coger la flor.

Los inocentes entre  tan to  se encuentran halaga­
dos [)0 r todas partes, y  como no conocen nunca el 
final de la tiesta, cuando vuelven en sí se encuen­
t ran  como el gallo de Moron.

Estas pobres víctimas de la minoría de  la h u m a ­
nidad sirven para  todo; representan  con toda per-  
iécdon  el papel de grandes  hombres , siendo enga ­
ñados por grandes  picaros; son m iridos inituitables 
y  viven la mitad dol tiemi'O en el Limbo, para  aca- 

' b a r  la vida eu cl Purgatorio .
Pero eomo son los mas, se hacen muchas i lus io­

nes, y sin conocer 1a gangrena  que los c o r io e , ' s e  
quejan am argam ente  de l o q u e  les pasa, p idiéndola  
m ayor  pa i te  de  las veces consejos á sus  verdugos.

V no creáis que  es preciso ser tonto para  ser ino­
cente;  los hombres  de talento suelen serlo con m u ­
cha {Vecuencia, sin apercibirse de que  hacen el p a ­
pel do primo.

El q . iceroe  c iegamente  en la amistad es inocente 
y lo es lambien oí que  se fia en el amor de una m u ­
jer , cl que toma como moneda con iente las buenas 
paialiras dei hombre de negocio, el q ;e acepta la 
adulación, el que  riñe á .su mujer  por la antipatía 
que le tiene a a lguno de sus amigos, el que loma d i ­
nero sin contarlo, el (pie tiene su bol.sillo abierto 
para los demás,  y últimamente,  el que  echando por 
delante  la caballerosidad, recoje la jiarte en los n e ­
gocios de la vida.

La caballerosidad es como el am or  propio; en 
cierta dosis es una  vir tud, pero pasando á un cstre-  
ino puede ser un vicio.

Los especuladores no perdonan ripio, y  por lo 
tanto, el que  en e.ste m undo quiere siempre echarla 
de don Quijote, se espone á hacer el Cristo, reci­
biendo por recom|»cnsa que  se rian de  el.

El hom bre  s iempre camina hácia lo (¡ue mas le 
conviene, y  cuando encuentra en  el camino un ino­
cente se aprovecha de él, relegándolo al olvido

cuando no lo necesita. Los inocentes también  van 
buscando su  conveñieneia; pero como llevan por  
guia la credulidad, tropiezan muchísimas veces en 
el camino y la mvyor parte  de  ellas tienen que  vol­
ver atrás.

Los Herode.s ííel dia son los únicos que  tropiezan; 
para  ellos os un axioiqa gqueílp de que  el fin justifica 
los medios.

P(^ro como.para los inocentes no todos los  medios 
son aceptab es, ved ahí pqr qué  tropiezan tan to  ,en 
su camino.
, Inocente y hom b re  de bien, dicen q u e  es sinóni­
mo; si esto es así, m as  vale se r  esplotado que  espío- 
tador, pues  aunque recojen las espinas de  la vida, 
llega un dia en que  el hombre  se a legra  de haber  
estado eu  fiedcr de. II,erodes.

Sin embargo,  lector, huye,  si puedes,  de  hacer 
este  papel, pues nada quita lo cortés á lo valiente.

La inocencia es una preciosa corona que  en la n i ­
ñez se forma de rosas y en la edad madura ,  de espi­
nas.

(De la  Crónica de Badajos.)

«ACETILLA,
H em os recib ido tin rem itM o S9-

b re  la sociedad titulada L a  Protección Hipotecaria; 
y  como en él no se  ha  dignado su au lo r  es tam par  su 
firma, le advertimos al mismo y á cuantos  usan  de 
este medio, que  se escusen ese t raba jo  no viniendo 
autorizado eu la forma que es debido, en cuyo caso 
tendremos el m ayor  gusto en dar cabida en nuestro 
periódico á cuanto se nos remita  y  sea conveniente á 
los intereses dtd país.

N u estro  aprecíab le co leg a  «El
Progreso M ercantil, Industria l y  Agronómico, en  su  
núm . 2 9 ,  contiene e l ^ siguiente S i m i a r i o .

Sección m ercantií .—  El Banco de España,  por  
D. E .  Diaz Pinedo.— Constancia y t r iunfa rem os,por  
D. Cárlos Brulsch .— Sección industr ia l .— ¿España 
puede ser  industrial? por  D. C. Llanos.—  Sección 
agionómica .— Iníluencia perniciosa de  la es[iu!sion 
de los moriscos en nue.stra agricultura,  porD .  J.  R a­
llo y Campuzano.—  Variedaiies.

A lo s pollos. Segun nos dicen nuestros 
amigos de Hijar, nunca  como ahora  es la ocasión 
propicia para  presentar  amorasas declaraciones 
en f  ivor de sus jtaisanas, pues hay la completa  se­
guridad de obtener  favorable ocojida, puesto que  no 
se encuentra  una  calabaza, ni por un ojo de  la 
cara

AI propio t iempo nos dicen que  tampoco ha  q u e ­
dado üi siquiera un melón.

Cariño
— Don Agapilo, voy á dar á V. una  desagradable  

noticia.
— ¿Qué sucede?
— Su e.sposa de V. ha  muerto .
— ¡Imposible!
— ¿Cótno imposible?
— Si. señor, porque eso sería la única cosa buena 

que hubiera  hecho en toda su vida.

Partida de defunción . Por lo curioso 
y singular ,  Iraseribimos á continuación ia siguiente 
que  se encuentra  en uno de los libros de entierros 
de la iglesia de San Lorenzo de  Sevilla, empezado 
el año 1764, y al folio 20, q u e á  la letra e sc o m o  si- 
gue:

«En 1.® de noviembre de 1738 los beneficiados de 
esta iglesia enterraron en ella, on la bóveda de  sa ­
cerdotes. el cuerpo del licenciado I). Juan  Manuel 
Montiei Bnstanienle  Calderón de la Barca, presbí te ­
ro, capellán de esta iglesia, de edad de  ciento vein­
tiún años. Hizo tes tamento an te  Jo.sé Ortiz. escriba­
no púl)lico (le esta ciudad; después cobdiciió ante  
Miguel Portillo: se le dijo misa de cuerpo presente 
y vigilia, y por se r  digno de reparo  para  perpetua 
memoria, se puso lo siguiente:  Fi é casado cinco 
veces; la primera con doña Luisa Aguilar; la^segun­
da con doña Ana Zamora: la tercera con doña Maria 
Acuña; ia cuarta  con doña Violante Escribano, y la 
quinta con doña Beatriz Obregon,  viuda; tuvo do 
e»tos m at r im on ioscuaren tay  dos hijos y nueve b a s ­
tardos.  Fué  de venerable personn muy capaz. C uan­
do murió  estaba escribiendo un libro de alabanzas á 
Nuestra Señora;  de  edad de  diez y vsei.s años otro .de

Ayuntamiento de Madrid



diferentes asuntos.  Pué  alguacil m ayor  de eslearzo- 
lúspado; navegó muchos años; fué religioso de San 
Ju an  de Dios; sabia Siete lenguas;  fué mayordomo 
del convento de Sta. Ana, escribano de  cámara y 
del  acuerdo dc esta real audiencia; fué secretario de 
la contratación; notario m ayor  de la religión de San 
Juan;  se  ordenó de sacerdote de  nóvenla  y nueve 
años; celebró hasta el lin de  sus dias, y ú l t im am en­
te  murió  de una  caida que  dió en  las pasaderas del 
colegio de  nuestro padre  San Francisco de  Paula de 
esla ciudad, de resultas de  haber  llovido.»

Se puede fundar  un lugar  de trescientos vecinos 
con sólo su familia.

E l w als. Un aficionado á la danza ha  hecho 
las siguientes observaciones acerca del Wals,  segun 
la nacionalidad de  la pareja  que toca en suer te  al 
sexo barbudo.

Dice el inteligente;
Cuando íe ocurriese bailar ,  si la  pareja  es inglesa 

p u ed t’S iiaceríe e! romántico y el interesante, y á 
cada vuelta del W als  exhalar  lu sensibilidad en un 
suspiro.

l‘or  el contrario, con la americana, debes ser j o ­
vial, y convertir los suspiros en carcajadas.

Con la viencsa, sé an te  todo lo que  se l lama un 
b en mnebacho á carta  cabal, su  gravedad alemana 
no consiente otra cosa.

Con la italiana, hay  que ser galante  y coq'uqon; 
las hijas de ia t ierra de ’c lrarca  aman lu volubilidad 
d il  bell omorc.

Con la rusa, debes ser ecléctico, es decir participar 
do los dos carácleres.

Pero  si el azar pusiese en tns  brazos una  de  esas 
ardientes cnWffls americanas, feliz ingei lo dol .sol de 
los Irójiicos y de  la enérgica raza española; loda a l­
ma,  calor y perfumo, entóneos no pienses en n a d ay  
déjate a r rebatar  por el vértigo del Wals.

Finalmente ,  cuando lu  buena fortuna te  depare  
una  española, entónces debes poner tu s  cinco sentidos 
en ser lo que debieras se r  con la ii lesa, americana, 
a lemana, italiana, rusa ,  y  criolla, porque estas son 
como notas de música sejiaradns, á  cuyas armouías 
todas, se une  la española; sensible, romántica, volu­
ble, ardiente, jovial y  apasionada, lodo á !a vez.

F ilosofía  dQ la  época.
Lleno de deudas García - 

con los deseos mejores 
en su cama discurria, 
el cómo satisfaría 
á sus muchos acreedores.

Mas cansado de pensar, 
en el asunto una hora, 
dijo dispuesto á roncar;
«que piensen ellos ahora 
de donde se han de cobrar.»

H ace p ocos dias e l Sr. T ..., ban­
quero acaudalado, convidó á comer á  un célebre 
violinista con la esperanza de que  pagaría el convite 
deU ilañdo á la concurrencia.

— Habrá V. traído el violin, ¿no es verdad? P re ­
guntó  el creso al músico.

— Nó. señor, repuso este sin vacilar; mi violin no 
come nunca fuera de casa.

M étodo seguro para n o  ahogarse
en ningún rio.— Se calcula ia fuerza de la corriente; 
se tira una piedra para calciilar la ¡irofimdidad; se 
mira  con cuidado si tiene muchas piedras; se mide la 
anchura  con la vista, y después de to m a r  estas  p re ­
cauciones, se sienta uno  á la orilla á esjierar que .se 
seque.

Solución á la charada del número au teiior.

Peso,
C H A R A D A .

P r im a  y dos rica y ¡nuy bella 
con k r c ia  y  cuarta ca ó; 
y  el tcdo es nom bre  de un niño 
que de esta unton resultó .

L ......

BOLETIN riELIGIOSO.
Dia 18.— Sál). Santa  Sinforosa y sus  sie te  hijos, 

í mrs.,  sla . Marina, v i r g m  y s. F* derico ob. 
i 1 9 .— Dom, ^  Slas. Jus ta  y Hufina, vgs. «y

m rs . ,  s.  Vicente de Pau l  fu n d .  y sta. Macrína vg.
2 0 . — L u n .  Sta. Margari ta  y sta. Librada,  m rs- .  

sta. Severa ,  vg. y san Elias, profeta.
2 1 .— Mar.  S . Víc tor ,  m r . ,  y sla P ráxedes ,  vg.,  

vg., sta. Julia. V g .,  y s. Daniel  profeta.
2 2 .— Miér. Sta. María Magdalena, s .  Platón y

F. Teófilo, m rs .
2 5 .— Juev.  S.  Apolinar y S. Liborio,  ob¡.«pos, 

y los san tos  Bernardo, María y Gracia , mrs,  de  Al- 
ci ra.

2 4 .— Vier. Sta . Cristin.*), vg. y m r .  s .  Víctor, 
m r .  Sla. Aquilina y s. Francisco Solano.

BOLETIN COtiERClAL.
ALCAÑIZ 17 de  Julio. Trigo de  m onte ,  de 

00.00 á 29,00 rs .  fanega.— Idem de  huerta ,  de 
00,00 á 28,Ü0rs. fanega.— Cebada, de 12,00 á 12,30 
fanega.— Aceite reposado, de 00,00 á G4 00 rs . 
arroba  do 3ü libras aragonesas.

ZAIIAGOZA 16 de  Jul io. Trigo de  m onte , -de
27,50 á 28,30 rs.  fanega.— Cebada, de  14.30 á  
IS.OOrs. fanega.— Maiz. de  16,00 á 16,75 rs.  fa­
nega .— Aceite de  jabón  de 63,00 á 63,00 rs. a r ro ­
b a .— Aceite de consumo, de  66.00 á 68,00 rs .  a r ­
roba.

JEREZ 10 de Jul io. Trigo de  50.00 á 63.00 
rs.  fanega.— Cebada, dc  27,00 á 30,00 rs.  fanega 
— Maiz de 52,00 á 58.00 rs . fanega.— Habas ue
46,00 á 48,00 rs. fanega,— Ateite de  1.* con d e re ­
chos, de 78,00 á 00,00 rs . a r roba .— De 2.* de76,0(lt 
á  00,00 rs.  id.— De 3.7 d e  74,00 á  00,00 rs . id .— 
De 4.* de 72,00 á 00,00 r s .  id .— Arrieria sin de re ­
ch o s  61,00 á  63, 00 rs . id.

P o r  todo lo no firmado'.
El Secretario de la R edacción,

Antonio Llesla. 

D irec to r-E d ito r  resp on sab le ,  Ulpiano Huerla.

Alcañiz 1868:— Im p ren ta  del  Editor .

SECCION DE ANUNCIOS.
ÚTIL l’.iOiA TODOS.

TABLAS DE UIDUCCION DE LAS PES.IS Y MEDIDAS ABAGONES.-IS
k  LAS DEL

S I S T E M A  M É T R I C O ,
Al. ALCANCE DE TODOS,

PO K  D. S E B A S T I A I V  U R I Z .
Esta  obrila  escrita  con  c laridad  y sencillez y com prensib le  hasta  p a ra  las m as co rtas  in te ligencias , 

[adem ás de las tablas de reducción  de  todas las un idades dc una  á  c ien to , contiene: 
La nom encla tura  dc las p esas  y  m edidas m étricas , sus  m últip los y  d iv isores , con su  equivalencia  en 

¡Jas a ragonesas . 
La correspondencia  de  precios en lre  la uniilad de  peso ó m edida -de u n o  á o lro  s istem a que  s irve  

[para facilitar las transacciones dc los p rinc ipales  fru tos dc! pais , y  
Un cuadro  de las m onedas españolas en  circulación, con su  v a lo r  en  reales y céntim os y  en  escudos 

[y m ilésim as.
SE  VENDE en  la im pren ta  de este  periódico á  2 5 0  m ilésimas de escudo (dos reales y  nnxHo) el 

e jem plar y  á 2  escudos 4 0 0  m ilésim as ( 2 í r s ) la docena. T am bién  se rem itirá  por el co rreo , rem iliendo 
[seis sellos de 5 0  m ilésimas, p o r  cada e jem plar.

SERIE IMPERFECTA
DE LAS

PL A N TA S ARA GON ESAS E SPO N T A N E A S. 
parlicularmenlede lasque habilan en la 

parle meridional.
Segunda  edición au m en tada  con numerosas  noti- 

úas que  puede  servir  al formar el Catálogo d é l a s  
Mantas de Aragon: por  los Farmacéuticos 1). F ran -  
dsco Loscos y Bernal y D. José  Pardo y Sastron.

Se halla de  venta  en Madrid, en la redacción del 
lESTAURADOR FARMACÉUTICO; Zaragoza, en la Botica 
le D. Tomás Bayed, Coso núm . 19; y  en Alcañiz, en 
lá imprénía  do este  periódico; á 30 rs .  vn.

AGUAS M SNEUO-M EDICiNALES SALINAS
Wi

Desde el dia 1.® de Junio se halla abierto al i ü* 
hlico este estahleciinienlü, eti el que  tantos enfer­
mos han encontrado la salud de sus dolencias con 
el uso interno y externo de  este precioso m an a n ­
tial.

Se necesita u n  aprend iz  de SASTUFl s in  p r in ­
cipios. E u  la Redacción dc este  periódico darán  
razoD.

En la cerrajería  de Demetrio Andrés, calle del 
Muro núm. 2, sc necesita un criado ó un aprendiz 
con principios ó sin ellos.

Música.
El que  quisiera aprender  á locar la guitarra con 

nota y á cantar , por  3 rs.  al mes. en l a  calle de Cal­
dereros núm ero  20 se  enseña.

Acaba de llegar áes ta  ciudad JoséCombalia,  maes­
tro  Alfarero, el cual promete  hacer á precios sum a­
r í e n l e  arreglados toda clase de jarrones f»ara galerias, 
macetas con adordos para rem ates  de fachadas, id. 
para plantas, platos para surt idores ó fuentes de uno. 
dos y  tres  cuerj)üs, y  de tres  á cuatro metros de 
altura; lámparas,  adornos, semicírculos ó medios 
puntos para halcones, cartelas para  losmiMiios, flo­
rones y jarrones para depósito de aguas, maniles, 
toda clase de cañei ias, sifones, tejas inglesas para 
conducción de aguas  y  lodos cuantos objetos perte­
necen á su arte.

Vive calle de  Cantarerías, núm . 22.

AGENCIA G líNERAL DE N EG O C IO S
DE

D. JOAOUIN RALLO,
establecida en Afadrid, calle de S. Bernardo. 43, 3.®

Este anijguo cslnblecirriienio se encarga de las gestiones  
que intc^e^an A ¡os A yunlam icnlos, corponaeiones y particula­
res ya pendan en las oficinas públicas, en sociedades 6 parti­
culares, de la compra y venta de papel del E?-lado, de loda 
cia>e (le créditos contra el mismo liquidados y por liquidar, é  
únicamente de gestionar sa liquidación (en el caso de tenerla 
.soliciiadTí oporlunam enle  para evitar la caducidad dcl crédito) 
basta su conver'ion  en tfluios si así conviene á los interesa­
dos; a^[ com o en las quiebras y  concur.sos y otros actos judi­
ciales é  estrajudiciales; (io la realización de toda clase de cré­
ditos contra personas, sociedades y eorporacionc.'; de toda  
aquello.que no especificándose sea lícito y posible.

l'róxima la época  en que las sociedades La Peninsular,
Tult lar. L a  Nacional etc » tienen que dar cuenta de sus  neg 
cios á los impOíilores, esla casa sc encarga de gestionar  
liquidaciones y de efectuar los cobros que por lal concepto ■ 
correspondan.

Ayuntamiento de Madrid




